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Introducción 

La primera transmisión radial en la Argentina tuvo lugar el 27 de agosto de 

1920. Sin embargo, la incorporación de la radiofonía en la vida cotidiana fue un  

proceso que implicó la relación entre complejas condiciones sociales y tecnológicas. 

En un principio, como analizó Raymond Williams (1974) para el caso en los 

Estados Unidos, la oferta del dispositivo de difusión precedió a la demanda, y también, 

el medio precedió al contenido en la radio local. En los primeros años no había claridad 

en cuanto a los posibles usos sociales de la radiofonía, los cuales se perdían en una 

nebulosa de utópicas posibilidades de las cuales no había todavía límites para imaginar. 

La radio generó, para Beatriz Sarlo (1992), fue una fascinación  técnica particular, una 

articulación entre utopías tecnológicas y fantasías para-normales. Implicó “la 

realización práctica de un mito: comunicarse con lo que no se ve, superar la 

materialidad corporal de los sentidos” (Sarlo, Ídem). Es decir, que por un lado, hay un 

disfrute de un saber técnico de fácil acceso que no necesita de conocimientos científicos 

sino de un ‘saber hacer’ (know-how). Por el otro, hay una asociación entre esa técnica y 

la posibilidad de explorar mundos negados por la lógica positivista imperante, como la 

telepatía o la comunicación con espíritus. Lentamente, esta fascinación técnica ira 

dejando lugar a la configuración de prácticas, contenidos y lenguajes propios de la 

radiodifusión.  

El texto de Sarlo también nos ayuda a comprender una de las principales 

afirmaciones de Williams en torno a los medios de comunicación (radio y televisión). El 

autor británico plantea que no fue ninguna dimensión tecnológica la que determinó que 

la radiodifusión siguiese un desarrollo en el sentido de transmisión de un punto a todos 

los hogares y con el contenido que finalmente constituyó. La elaboración por los 

pioneros de sus propios aparatos, y la capacidad no sólo de recibir, sino también de 

emitir mensajes, muestran unas primeras prácticas sociales que distaron de un posterior 

oyente “pasivo” de entretenimientos. La constitución de una radiofonía comercial, de 

empresas emisoras y con un lenguaje y géneros específicos, no fue el efecto de una 

tecnología que intrínsecamente condicionara o limitara el uso social en un único 

sentido. La configuración de una radiofonía con las características mencionadas, tiene 

explicaciones económicas, políticas y sociales. En Argentina, al igual que en EE.UU., la 

mayor inversión se realizó en los medios de distribución antes que en la producción de 
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contenidos, quedando los segundos como un elemento para hacer atractiva la 

transmisión. Surgen estaciones emisoras sostenidas económicamente por empresas de 

venta de aparatos de radiodifusión, que incursionan en la transmisión para promocionar 

la venta de radios ya armadas (como LOZ Radio Sud América). Sarlo (op. cit.) comenta 

como se fue constituyendo un consumidor que ya no pretendía construir su propio 

aparato, y ni siquiera dedicarse a arreglarlo constantemente como hobby, sino que 

buscaba un pasatiempo. En un principio, el problema de un contenido en este nuevo 

pasatiempo, se resolvió con una programación parasitaria (Williams, op. cit.), que 

implica transmitir acontecimientos que son independientes del hecho radiofónico en sí 

mismo. Al igual que la primera transmisión, que implicó reproducir la representación de 

la opera Parsifal de Richard Wagner desde el Teatro Coliseo, la primera década de 

existencia radial dependerá de obras de teatro, eventos oficiales, espectáculos 

deportivos, discos de música y presentaciones de orquestas. 

 

La mercancía radiofónica 

 Los medios de comunicación deben ser entendidos como medios de 

producción, lo que implica que la comunicación y sus medios materiales son intrínsecos 

a las formas de trabajo y organización social, implica que están sujetos al desarrollo 

histórico (Williams, 2005) por lo que, no se puede analizar ninguna expresión simbólica 

desligada de las condiciones materiales en la que fue producida. 

 En el período en que comienza a desarrollarse una industria, si bien 

comienza a frenar el proceso inmigratorio, comienzan importantes migraciones internas 

desde zonas rurales, y se complejiza la vida urbana en grandes ciudades (principalmente 

Buenos Aires); la industria cultural se consolida, el cine con la aparición de las películas 

sonoras en 1933, los diarios populares con tiradas masivas y los diversos magazines en 

los kioskos (Tranchini, 1999). Por su parte, la radio rápidamente va adquiriendo una 

organización propietaria de índole comercial sostenida por la venta del espacio 

publicitario. Entre 1937 y 1941, las emisoras de radio más importantes se integran en 

redes con emisoras de otras localidades, con cabeza en Buenos Aires. Lo que terminaría 

por definir el perfil de la producción radiofónica como comercial y centrada en la 

ciudad capital. Se forman las cadenas LR1 Radio El Mundo, LR3 Radio Belgrano y 
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finalmente, LR4 Radio Splendid. Es a partir de la formación de las cadenas que, 

contradictoriamente, se desarrollará el momento de esplendor de la radiofonía en la 

década de 1940 con el aumento de la publicidad, y los picos de audiencia, sobre todo en 

radioteatros, fútbol y presentaciones de orquestas de tango, pero también limitará las 

posibilidades de desarrollo de emisoras regionales o de otro formato por fuera del 

entretenimiento y del carácter empresarial de las transmisoras.  

La aparición de las revistas sobre la programación y el star system radiofónico, 

es un signo del lugar central que ocupa la radio en el sistema de medios. Un reflejo de 

este desplazamiento, puede encontrarse en el cambio de nombre en 1934, de la revista 

La Canción Moderna (relacionada a la industria discográfica) por el de Radiolandia. Es 

a mediados de esos años ‘30, que la radiofonía desarrolla su propio lenguaje y define a 

los géneros que la representaron específicamente (Bosetti, 1994 y González y Lapuente, 

2008) y comienza a ocupar un lugar central en la vida social al hacer “sistema con el 

discurso periodístico especializado” (Tobi, 2008: 90), es decir, con los semanarios sobre 

radio y espectáculos antes mencionados. La programación se comienza a distribuir entre 

diversos formatos: en cuanto a musicales, hay una preponderancia del tango, pero 

también con una importante presencia del jazz, y en menor medida la música clásica. 

Aunque, hacia mediados de la década de 1930 comienza a descender la presencia de la 

programación musical ante el auge del radioteatro. Para el año 1936 el porcentaje de 

musicales es del 59% del espacio radial. Para 1941 es del 42% (Matallana, 2006). Para 

finales de los años 30 y principio de los 40, gana importancia el folklore. Entre 1930 y 

1945, la programación se diversifica y comienza a dirigirse a sectores específicos de la 

audiencia y a incorporar a nuevos grupos, con una oferta distinta de contenidos. 

Surgieron programas infantiles, para la mujer, informativos (los cuales tomaron mucha 

importancia ante la necesidad de saber lo que acontecía en la Guerra Civil Española y 

en la Segunda Guerra Mundial), radioteatros de diversos géneros, y programas 

dedicados al espectáculo y a las estrellas radiales y cinematográficas (Matallana, Ídem) 

en un período de crecimiento del Star System. También fueron los años en los cuales se 

construye el primer edificio diseñado para ser utilizado por una radioemisora, y se 

empezaron a editar las revistas dedicadas al medio y a sus estrellas (Tobi, 2008) por los 

mismos propietarios de las estaciones, como se mencionara más arriba.  
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La radio y las revistas de espectáculos 

La carencia de imágenes de la radio fue repuesta por la aparición de las revistas 

especializadas, que permitían seguir las programaciones, conocer las novedades y desde 

donde se educaba al oyente en cuanto a las prácticas y rituales del medio (Matallana, 

2006). Estas publicaciones no eran un “discurso complementario” o “metadiscurso”, 

sino que eran un elemento dentro del sistema de medios de comunicación. Siendo de la 

misma propiedad que las estaciones emisoras, no sólo informaban sobre la 

programación radial de cada empresa, también constituían el Star System. La radio era 

un inicio a la posible fama, pero las revistas construían la celebridad. El éxito dentro del 

sistema de medios, finalmente, se obtenía en el cine.  

Las mencionadas revistas dedicadas al espectáculo, Radiolandia, Sintonía y 

Antena, y su aparición reflejaron el desplazamiento de la radiofonía al centro del 

sistema de medios. La primera de ellas, creada por Julio Korn, cambia su nombre en 

1934 (se llamaba La Canción Moderna) para adaptarse a la tendencia predominante del 

éxito radial, y llega en 1940 editar un tiraje de 450.000 ejemplares. Sintonía, nace en 

1933 por la Editorial Haynes, quienes editaban el diario El Mundo. Para el año 1935 

incorporarían a su grupo empresarial una de las emisoras más importantes, Radio El 

Mundo. Antena, fue creada en 1931 por Jaime Yankelevich para impulsar su propia 

cadena radiofónica, Radio Belgrano (Matallana, 2006). Estas publicaciones colaboraron 

en construir uno de sus principales capitales, el Star System y a la mitología que lo 

envolvía (Tobi, 2008).  

Las revistas constituyeron un mito del éxito en dos niveles o relatos 

complementarios. Por un lado, en cuanto al carácter extraordinario de la estrella. Por el 

otro lado, la forma casual y contingente del recorrido que llega hasta el estrellato. De 

esta manera, se aleja la posibilidad de lograr el éxito, dado que estaría reservado para 

aquellos que sobresalen de la media, pero al mismo tiempo, ante el carácter azaroso de 

la estrella que es descubierta, se deja abierta la aparente posibilidad de que cualquiera 

puede llegar (Calzón Flores, 2010). El talento se sostendría sobre condiciones 

individuales, pero independientes a la propia voluntad. Sólo el esfuerzo haría del éxito 

el resultado de decisiones conscientes (Ídem). Es interesante señalar, que la 

consagración definitiva no se lograba mediante la actuación en la radio, sino que se 
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aspiraba a la búsqueda de un papel en el cine que resultara en el reconocimiento del 

público, y también de las propias críticas elaboradas por estas revistas.     

 Uno de los principales obstáculos para la investigación sobre medios refiere a la 

ausencia de fuentes con el agregado de que “los medios más recientes enfrentan al 

historiador a las mayores ausencias, carencias o deterioro de archivo. Se trata de una 

paradoja fácilmente explicable por el diverso valor cultural asignado a estas fuentes” 

(Varela, 2004:13). Esto condiciona la falta de archivo, siendo más explícito en el caso 

de la radio por la fugacidad de sus emisiones. Por otra parte, cuando es posible hallar 

materiales de este tipo, suele estar fragmentado y desordenado. Además, hay que 

considerar la imposibilidad de reconstruir lo que Williams (1974) denomina flujo que 

convierte a la programación en una continuidad inaccesible. Por estas razones, el 

carácter complementario de las publicaciones especializadas permite un acercamiento y 

un intento de reposición del medio radial. Se eligió analizar la revista Sintonía, dado que 

era el complemento de Radio El Mundo, y como esta, era propiedad de Alea S.A. de 

Vicente Carlos Aloé, encargado de las compras de medios para el peronismo y que 

devino Gobernador de la Provincia de Buenos Aires. Este carácter de empresa privada, 

en búsqueda de audiencias, y por el otro lado, esa condición de medio de comunicación 

cercano al Estado, nos permitirá ver las contradicciones con las que se manejaba la 

propaganda peronista. 

 

Peronismo y medios de comunicación 

Es posible encontrar antecedentes directos en la política de medios del 

peronismo, en el gobierno militar surgido a partir del golpe de Estado de 1943, y por lo 

tanto, señalar que se puede recortar desde esta fecha un tercer período en la relación 

entre el Estado y la radiofonía. En cuanto al carácter normativo o legal, se debe 

mencionar el Estatuto Profesional del Periodista (decreto N° 7.618) en abril de 1944 el 

cual fue impulsado por Perón desde la Secretaria de Trabajo. Se debe nombrar también, 

que 20 días antes de entregar el poder, el Presidente de facto General Edelmiro Farrell 

aprobó el decreto N° 13.474, un Manual de Instrucciones para las Estaciones de 

Radiodifusión. El gobierno peronista, a partir de 1946, continuó y profundizó esta 

preocupación en torno a los medios de comunicación y le otorgó jerarquía a dos 
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instituciones cruciales para su política al ubicar allí a dos hombres de su confianza y de 

la de Eva Perón: Raúl Alejandro Apold en la Subsecretaría de Informaciones y Prensa 

de la Presidencia de la Nación en 1949, y Oscar Nicolini, que ya cumplía funciones 

desde 1945, por pedido de Evita, en la dirección de Correos y Telégrafos del Ministerio 

de Comunicaciones (Haussen, 1997 y Ford y Rivera, 1985). Perón consideraba a los 

medios de comunicación como importantes herramientas de transformación de la 

sociedad, los cuales permitían una relación sistemática entre el Estado y el pueblo 

(Arribá, 2005). Además, dentro de su proyecto político era de importancia el monopolio 

de la información, para eso restringió la libertad de expresión, la libertad de imprenta 

(con el control de las cuotas de papel entregadas a los diarios) y la libertad de prensa, 

pero sobre todo, posibilitó y conformó una propiedad oligopólica del sistema de medios 

de comunicación (Ídem.), que terminó legalizando a partir de establecer la primera Ley 

de Radiodifusión, N°14.241/53 en 1953, la cual legitimó el otorgamiento de licencias a 

sectores cercanos al gobierno.   

Se deben mencionar, a modo de ejemplo de la importancia de la política de 

medios que propició el peronismo, cuatro operaciones representativas que permitieron 

el control de la mayoría de los medios de prensa gráfica y de radiodifusión: el primero, 

la adquisición de la editorial Democracia S.A., que al quedar en manos de Vicente 

Carlos Aloé, cercano a Perón, cambiaría el nombre a Alea S.A. El segundo, la 

adquisición de LR3 Radio Belgrano y la Primera Cadena Argentina de Broadcasting 

S.A. El 5 de junio de 1946, la emisora fue suspendida y luego intervenida su 

programación por el término de un mes debido a la difusión de críticas a la gestión del 

gobierno (Ibídem.). En 1947 su dueño, Jaime Yankelevich ofreció venderle al Estado la 

radio, pasando así a control del gobierno, que sin embargo, nombra al propio 

Yankelevich como director de la emisora. El tercero, la adquisición de la empresa 

editorial Haynes Ltda. en 1948 a manos de Orlando Maroglio, quien fuera cercano a 

Perón y presidente del Banco de Crédito Industrial. Como presidente estará Miguel 

Miranda, y como vicepresidente de la editorial, estará el mismo Vicente Carlos Aloé de 

Alea S.A. El gobierno controlará así las publicaciones: diario El Mundo, y las revistas 

Mundo Infantil, Mundo Atómico, Mundo Argentino, Mundo Deportivo, Mundo 

Peronista, Caras y Caretas, PBT, El Hogar y Selecta. Además, es propiedad de esta 

empresa la Red Azul y Blanca LR1 Radio El Mundo, LS10 Radio Libertad, LR6 Radio 

Mitre y LR9 Radio Antartida. El cuarto, la adquisición de la empresa editorial La Razón 
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S.A. en 1951, transacción que se realizó en circunstancias similares a las de LR3 Radio 

Belgrano, pero en esta ocasión el comprador fue Miguel Miranda (el presidente de 

Haynes Ltda.). Esta empresa también poseía la cadena de radiodifusión Red Argentina 

de Emisoras Splendid (RADES). Esta empresa pasó a integrar Haynes Ltda. Fue así 

como el gobierno peronista controlaba las tres cadenas de radio: El Mundo, Belgrano y 

Splendid, además de LRA Radio del Estado.    

La política peronista sobre los medios no se limitó exclusivamente a la radio. 

Fue por el contrario, una política que atravesó el conjunto de los medios de 

comunicación. Mirta Varela (2006) propone dos tipos de medidas diferentes hacia las 

empresas mediáticas por parte del gobierno peronista. La primera, la denomina 

“medidas restrictivas”, que implica el ejercicio de la censura previa (sobre todo desde la 

Dirección General de Radiodifusión, donde era necesario enviar los contenidos a 

transmitirse con anticipación), pero también el control de los insumos (el papel para la 

prensa y el film para el cine) necesarios para el funcionamiento de los medios, para así 

usarlos como herramientas de presión. Además, se instaló una presión a empresarios 

para obligar a vender sus emisoras o diarios, a terceros vinculados con Perón, como el 

caso de Vicente Aloé y la empresa Alea S.A. El hostigamiento podía incorporar 

censuras, amenazas de clausura, constantes inspecciones de la Comisión presidida por el 

diputado Visca o de la Municipalidad, huelgas de trabajadores establecidas por los 

gremios, los cuales respondían al peronismo. Finalmente, se podía pasar al cierre del 

medio, como en los casos de La Vanguardia, Provincias Unidas, Qué sucedió en 7 días, 

Argentina Libre, El Laborista Tribuna democrática y El hombre libre (Sirvén, 1985) y 

muchos otros periódicos en el interior del país (Luna, 1985). Esta serie de acciones, 

derivaron en una concentración económica y política de medios en control del gobierno. 

La segunda serie de medidas, son denominadas como “medidas de fomento”, las cuales 

implicaron un apoyo al desarrollo del cine nacional con créditos y cuotas de exhibición 

en las salas (Kriger, 2006), también se implementaron cuotas de música nacional en las 

radios y de presentaciones en vivo, lo que fomentó el trabajo de las orquestas, 

generando (Rivera, 1998) el momento de mayor desarrollo de la industria cultural 

nacional. Es por eso, que Varela (2006) plantea para realizar un análisis de la 

articulación entre medios de comunicación y política y cultura peronistas, es necesario 

poner en relación de autoimplicación la estética conformada por el peronismo junto al 

control político de los medios, en un contexto de expansión de ese mismo sistema de 
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medios. Es decir, que se corresponden: el crecimiento de la producción y de públicos de 

la industria del entretenimiento, con el control sobre los medios y la cultura “mediática” 

que el peronismo va a constituir.                                                                                                          

  

La política en el espectáculo 

La revista Sintonía, consta de aproximadamente de 70 páginas por edición, 

incluyendo tapas y publicidades. Su portada es en cada número, el rostro, un primer 

plano de una estrella a destacar. En la primer nota presenta acciones del gobierno, lo 

que fue una particularidad del período peronista. Luego dedica dos páginas por cada una 

de las tres grandes cadenas radiofónicas para comentar las novedades correspondientes 

a las emisoras y sus artistas. Otras secciones fijas que aparecen: una página dedicada al 

ballet, otra al folklore, a las grabaciones en disco, a chismes del espectáculo, al cine de 

Hollywood y al nacional. Después contiene una o dos notas en otro papel, con marcos 

amarillos y con fotografías coloreadas, donde se presenta a una estrella que cuenta su 

historia o sus proyectos. También en este mismo formato, aparecen notas con una 

tonalidad netamente propagandista y con muy poco texto: sobre la recuperación de los 

ferrocarriles o el desarrollo de la industria aeronáutica, pero también sobre Perón en el 

desfile por el 17 de agosto, o al mismo Presidente junto a su mujer, Apold y otros 

funcionarios en la gala del Teatro Colón.     

En todos sus números correspondientes a 1950, presenta en sus primeras páginas 

una nota donde el General Perón y Eva Perón aparecen como protagonistas. Hay una 

excepción en la edición correspondiente al mes de marzo, donde el texto hace referencia 

al carnaval. Sin embargo, la pareja presidencial vuelve a estar presente mediante 

constantes menciones: “un pueblo que se sabe respaldado por gobernantes conscientes y 

queridos”, “la alegría sincera y sana del obrero y del empleado, con viva a Perón y a 

Evita – ídolos de sus corazones – ha estallado en las calles con vivas, carcajadas y 

risas”. “Pueblo felíz, entre todos los pueblos del planeta, el nuestro; pueblo sin grandes 

preocupaciones, ni dramáticas alternativas, ni problemas, ni privaciones; pueblo 

satisfecho de sus gobernantes y dichoso de su libertad”, “los niños – los únicos 

privilegiados ante el presidente de los argentinos, esos grandes favoritos de Eva Perón – 

han sonreído y reído” (Sintonía, 1950: año XVI, n° 517). En el número del carnaval, 
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aparecen como condición de posibilidad de la alegría del pueblo. En las siguientes 

apariciones de la revista, se cubre algún hecho protagonizado por la pareja presidencial 

y además del texto celebratorio, se incluyen fotografías que ilustran y aportan en la 

construcción de la “imagen peronista” con precisas características.  

 En la edición de enero de Sintonía, se muestra una nota titulada “Merecido 

homenaje del deporte argentino al General Juan D. Perón y a su esposa” (ver anexo, 

foto 1), donde el deporte homenajea a Perón y a Evita, y no en el sentido contrario, 

donde el gobierno podría premiar a deportistas (quizás más lógico), sino que es la figura 

de Perón quien debe ser premiada, ya que “gracias a él, a su comprensión y generosidad 

jamás defraudada, que se adelanta a todos los problemas del mundo deportivo, nuestra 

patria se coloca a la cabeza de las naciones que cultivan simultáneamente el musculo y 

el cerebro” (Sintonía, 1950: año XVI, n° 515). La composición de fotografías de la 

página, ayudará a entender las razones por las que la revista puede referirse, como 

mencionamos más arriba, a la pareja presidencial en relación al pueblo como “ídolos de 

sus corazones”. La imagen principal muestra a Perón y a Eva Perón viajando en un auto 

descapotables (probablemente el Cadillac presidencial) sentados sobre los respaldos 

traseros. Van saludando al público, vestidos de gala, él con saco blanco y moño, ella 

con un tapado, ambos lucen como estrellas de Hollywood. Las pequeñas fotografías que 

acompañan al costado izquierdo, muestran una secuencia de imágenes, las cuales 

parecen estar enmarcadas como si fuera una cinta fílmica. En ellas se puede ver, por un 

lado, “la comunidad organizada” en su esplendor: formaciones de deportistas de las 

fuerzas armadas, otra de mujeres deportistas. También, se ve a un campeón olímpico 

sosteniendo en alto la antorcha de dichos juegos, que sintetizaría la fortaleza y los 

logros nacionales. Otra foto, muestra el complemento de las imágenes previas más 

asociadas a imaginarios de virilidad. Como parte del enmarcado que hace alusión a un 

film, aparece Eva Perón riendo y hablando con el automovilista Juan C. Galvez, en una 

aparición más personal. Mientras que por otro lado, el General Perón, es mencionado 

como el “primer caballero del deporte”, lo que plantea la articulación propuesta por 

María Cristina Pons (2010), en torno a una producción de dicotomías entre lo bello y lo 

sublime, y un sistema de diferencias morales entre hombres y mujeres. Los hombres 

representan la fortaleza de la patria y lo sublime, las mujeres deportistas, por otro lado, 

son mencionadas como “un alto exponente de prestancia y belleza” (Sintonía, 1950: año 

XVI, n° 515). Eva es representada como cordial y próxima a los otros, mientras que a 
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Perón, sea vestido como General o simplemente dando a mostrar su robustez, se lo 

presenta como una manifestación del cuerpo viril. La asociación entre éxito deportivo y 

grandeza de la patria funcionaba como alegoría para el mundo del trabajo y 

construcción de la “Nueva Argentina”, y los premios a obreros por records de 

producción y trabajo eran un ejemplo, dado que en cada oportunidad de dar un premio 

se recurría a la imagen del deporte como figura (Pons, 2010). La promoción del deporte 

tuvo el propósito de controlar a las masas, mantenerlos dentro de su rol en el sistema 

productivo y aplacar el potencial revolucionario, pero también funcionaba como 

alegoría para el mundo del trabajo, y los premios a obreros por records de producción y 

trabajo (Pons, Ídem), pero también fue un dispositivo en la construcción de una nueva 

referencialidad nacional en la “Nueva Argentina”, donde por primera vez el espectáculo 

deportivo era visto como un elemento cultural nacional legítimo, dado su vínculo con lo 

popular (Alabarces, 2002).     

 En la edición que corresponde al mes de mayo, se puede ver lo analizado por 

Plotkin (1994) en torno a la construcción de rituales que renovaban el contacto directo 

entre líder y masas y a su vez permitían realizar un despliegue del apoyo popular con el 

que se disponía, y también, la apropiación y “peronización”, en el caso del 1° de mayo, 

de una fecha con una historia propia dentro de la clase obrera (Gené, 2005). Es 

interesante la composición de la página (ver anexo, foto 2). Si bien el “día del 

trabajador”, fue transformado por el peronismo en el “día del trabajo”, era común 

mostrar las multitudes presentes en los actos (Gené, 2013). Sin embargo, en esta nota 

donde se muestra la celebración del 1° de mayo, no hay fotografías de los asistentes al 

acto, los trabajadores no están presentes en el día del trabajador, sólo está el líder, su 

mujer y el entorno. Hay una primera foto en la parte superior de la página, donde se ve a 

Perón y Eva Perón saludando al pueblo (no representado en la imagen), junto al 

gabinete y políticos cercanos a la pareja presidencial, los cuales sólo están 

acompañando. Están en el mítico balcón de la Casa Rosada, realizando nuevamente la 

asociación entre ese espacio y Perón. A los costados de cada una de las dos páginas de 

la nota, hay un recorte de las siluetas de perfil hablando frente a los micrófonos, Eva 

Perón a la izquierda, y Juan Perón en la derecha. En la fotografía con Perón hablando, 

se ve también a Evita mirándolo muy atentamente, resaltando una mirada muy atenta, 

de “enamorada”. El otro hecho retratado y que muestra el carácter, no sólo ritual, sino 

también altamente formalizado de estos actos, es la premiación de la “reina nacional del 
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trabajo”, una suerte de concurso de belleza del día del trabajador. Este número viene 

con una nota de propaganda, ubicada más adelante en la revista, donde se construye la 

disparidad entre el 1° de mayo antes del peronismo, con los que tienen existencia desde 

la “Nueva Argentina” (ver anexo, foto 3). Gené (2005) y Plotkin (1994), plantearon 

extensamente esta construcción a partir de una apropiación de símbolos y de tradiciones 

ya existentes, pero reformulándolas en tono de fiesta y de carácter exclusivo del 

peronismo. Se evidencia una diferencia en torno a la forma de representar el acto por 

parte de la revista, en relación a la propaganda directamente elaborada por la 

Subsecretaría de Información y Prensa de Raúl Apold. 

 En la edición de julio, en el marco de una nota sobre las celebraciones del día de 

la bandera, vuelve a retratarse un acto público. Nuevamente una imagen de un escenario 

con Perón y Eva, acompañados por militares y políticos. La fotografía abajo, muestra a 

Perón izando una enorme bandera al ser el “abanderado de la nueva Argentina, símbolo 

de todas las esperanzas de la Patria, que hoy se identifican en su persona, el Presidente 

de la República, General Perón”. El tono exagerado en el que suelen hacer referencia a 

las figuras de la pareja presidencial, plantean pensar acerca de que función podría tener 

esa insistencia en la hipérbole. Es por un lado, como sí los hechos, las imágenes, no 

fuesen suficientes, hay que agregar un plus de significado que ancle el sentido, y dentro 

de las ritualización de las prácticas por parte del gobierno, se naturalice. En cuanto a la 

imagen, y en relación con la cobertura del 1° de mayo, sólo de fondo, borrosos, 

aparecen los asistentes al acto, pero no son evidentemente los protagonistas. Quienes 

resaltan son las instituciones: el Presidente, los militares, y la enorme bandera. 

En el mes de septiembre, Eva Perón ocupa la primera página con una fotografía de su 

persona en pleno discurso en un congreso de medicina, donde se presentó la tecnología 

de la televisión en calidad de posible herramienta para la práctica médica. Sin embargo, 

lo más importante para destacar, es una nota en calidad casi de propaganda donde se 

cubre el acto del 17 de agosto, en homenaje al General San Martín (ver anexo, foto 4). 

La foto está coloreada (cuando, como se mencionó anteriormente, en la revista 

predominaban las imágenes blanco y negro), y se ve a Perón vestido de militar, 

montando a su caballo blanco con pintas negras. Atrás, también coloreado, lo sigue un 

granadero también a caballo. De fondo, sin colores, se visualiza una multitud que 

observa al líder. La primer línea son militares, después están ubicados los civiles. El 



13 
 

titular de la nota ni siquiera menciona la razón del acto, sino que resalta la presencia del 

Presidente, “Perón en el desfile” (Sintonía, 1950: año XVI, n° 523). La intención de la 

foto pareciera ser mezclar dos tiempos, equipararlos, el de los granaderos y San Martín 

por un lado, y por el otro, el del General Perón. Dos generales que habrían trazado una 

continuidad. También, se vuelve a representar un rol para el pueblo: en la imagen se 

puede ver, nuevamente, de fondo a un público que asiste en calidad de espectadores. La 

acción es llevada adelante por Perón y el ganadero. El segundo, no tiene un rostro 

perceptible, representaría a los ganaderos en general. Atrás, en blanco y negro, aparece 

el público espectador, primero una fila de militares, y luego el conjunto de los civiles. 

Esta disposición de la imagen pone el énfasis en lo institucional, la Independencia y la 

“soberanía política y económica” habrían sido obra de los militares, el pueblo fue un 

espectador.   

Dentro de la edición de Octubre, es presentado obviamente, el festejo por el día de la 

lealtad. Mejor expresado sería, que anticipa la emoción que se va a vivir cuando se 

realice el acto que todavía no tuvo lugar pero que se puede predecir el efecto que 

producirá, titulando “Reviviremos la emoción del 17 de octubre del 45” (Sintonía, 1950: 

año XVI, n° 524). Esta previsión en torno a una emoción que ya se vivió en otros 

momentos y que volverá a vivirse nuevamente, señala el carácter ritualizado y 

formalizado que adquirieron los actos públicos durante el peronismo, para construir y 

recrear simbólicamente las fuentes de legitimidad del régimen político (Plotkin, 1994). 

Donde en ambos costados, hay fotos de referencia tanto de Perón, como de Evita, no 

tienen relación indicial con algún momento particular, sino que son sus rostros. La foto 

del centro es una representación teatral que es parte de la “semana de la cultura” que 

anticipa el festejo del día de la lealtad. Nuevamente, en una celebración de una jornada 

donde el pueblo fue el verdadero protagonista (Perón estaba preso y quebrado 

políticamente, y Evita, como acuerdan la mayoría de los investigadores, no jugó ningún 

rol), no hay imágenes de ese pueblo. Plotkin (Ídem) plantea por un lado, como se 

manipula y se reapropian los significados históricos para darle un sentido “peronista” y 

subordinados a la figura del líder. Por otro lado, que a partir de 1950 se entra en un 

período distinto en relación al funcionamiento del aparato de propaganda, de 

“cristalización de los rituales peronistas” (Íbidem: 80). El gobierno tenía ya el 

monopolio del espacio simbólico y terminó por eliminar cualquier rasgo de 

espontaneidad en las celebraciones de carácter público. 
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En el número de noviembre, ante el Congreso Eucarístico, Sintonía realiza un 

ejercicio sintáctico para que el Congreso quede en un segundo plano, y lo principal sea 

la presencia de Perón en ese lugar, titulando “Perón, por su pueblo, en el Congreso 

Eucarístico” (Sintonía, 1950: año XVI, n° 525). Se destaca así su presencia, por sobre el 

acontecimiento en sí. Cobra sentido si tomamos lo enunciado por Félix Luna (1985), 

que plantea que la pareja presidencial no tenía ninguna intención de participar de dicho 

encuentro, pero que ante la posibilidad de que no ir les perjudicara políticamente, 

hicieron un largo y repentino viaje desde su descanso en San Vicente, hasta Rosario 

para llegar al Congreso. La nota justamente relata el esfuerzo por llegar. Como Evita 

logró superar la enfermedad que la aquejaba y también participar del “hondo y sincero 

cristianismo del pueblo argentino” (Sintonía, Ídem). El significado del sacrificio de 

cristaliza en el hecho de no hacer alusión a una posible falta de voluntad en asistir, pero 

la evidencia por negación, cuando señala que si hubo un sacrificio que Perón hizo “por 

su pueblo”.  

Para la edición del mes de diciembre, vuelve a ser el deporte y la política el tema 

jerarquizado por Sintonía. La realización del gran premio automovilístico “Libertador 

General San Martín”, lleva a titular “Diez días de emoción radial”, dado que se narra el 

evento que está siendo transmitido por la cadena de Radio Splendid a todo el país bajo 

la conducción del locutor Luis Elías Sojit. Sin embargo, Perón y Evita, no dejan de 

aparecer. Con fotos de referencia, es decir de sólo sus rostros, aparecen a cada costado 

de la página. A la izquierda un sonriente Perón, con un epígrafe donde se menciona su 

entusiasmo por este tipo de eventos deportivos, y que es “el amigo número uno de todos 

los deportistas” (Sintonía, 1950: año XVI, n° 526). También, Perón se interesaría por la 

mecánica, dado su preocupación por la “futura grandeza de la industria argentina” 

(Ídem). En cuanto a Eva Perón, el epígrafe la señala como “generosa” por la realización 

de obras benéficas en el Automóvil Club Argentino. Es decir, que si bien las acciones 

de la pareja presidencial no son lo destacable en cuanto al acontecimiento, Sintonía 

encuentra algún mecanismo por el cual destacarlos en la primera página. 

Es importante señalar que además de que las revistas de espectáculos pusieran 

énfasis en las figuras de Perón y de Evita, una lista de funcionarios realizaba un 

constante paso por las estaciones de radio. La revista Sintonía, luego de la primer nota, 

tiene una sección fija donde comenta las novedades de cada una de las tres redes. A 
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cada cadena le dedica dos páginas con varias fotos. Empieza obviamente por la propia 

empresa (LR1 Radio El Mundo), sigue con LR3 Radio Belgrano, luego LR4 Radio 

Splendid, y finaliza con un cuarto lugar que va variando la estación comentada. 

Generalmente, se muestra el interior de las emisoras, el trabajo de los locutores y 

actores, y también se muestran celebraciones y reuniones. Es constante ver entre las 

personalidades que aparecen fotografiadas a Nicolini y a Apold, los cuales eran los que 

diseñaban la política de comunicación y propaganda. Pero también a Bramuglia, 

Borlenghi, Campora y Mercante, no dejaban pasar la oportunidad de fotografiarse con 

las estrellas, y de estar presente en cuanto evento radiofónico se presentase, tal como lo 

hiciere Perón desde 1943, fundando un régimen culturalmente distinto, donde, por 

primera vez, se mezclaban en público los militares y la farandula (Sarlo, 2003).              

 

El espectáculo en la política 

 El peronismo no sólo intervino activamente en el control y el desarrollo de los 

medios, también los utilizó como una fuente para elaborar su propia retórica política 

(Varela, 2006; Karush, 2009 y Mercado, 2013). Esta incorporación de una cultura 

mediática se desarrolló en varios niveles. En una primera instancia, hay una utilización 

inédita de la imagen, una presencia constante, “excesiva” de las figuras de Perón y Eva 

en la radio y en el noticiero del cinematógrafo (Varela, Ídem), además, las revistas de 

espectáculos le reservan por número, por lo menos dos páginas (las primeras) y en 

algunas ediciones una segunda nota, y propaganda en forma de notas. En una segunda 

instancia, la estética producida por el peronismo se ve reflejada en las páginas de la 

revista Sintonía. Se apelaba a imágenes cercanas al habitar de los sectores altos y 

medios que aparecían en el cine y en estas revistas de espectáculos que retrataban a las 

estrellas, en una conjunción de “exceso, lujo y reparación social” (Varela, 2006: 60). 

Tapados, vestidos de gala de actrices, trajes y uniformes, sonrisas y lenguaje popular. 

Esta paradoja no sería solamente en términos de clases sociales, sino que también, a 

pesar de un discurso anti-norteamericano, las figuras que se retomaron pertenecían a 

una estética mediática de ese país, pero mezclada con tradiciones locales, dándole así un 

tono criollo.     
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Palabras finales 

 La lectura de la publicación mensual Sintonía, a lo largo del año 1950, permitió 

algunos acercamientos preliminares a la política mediática y a la estética del peronismo. 

Los medios de comunicación fueron un elemento central en la construcción de 

hegemonía por parte de Perón y fueron por eso una preocupación constante. Cada 

número de una revista dedicada al espectáculo y a la vida de las estrellas, debía 

presentar una nota en donde las figuras de Perón y de Evita fueran revindicadas. Es 

decir, que ellos eran las primeras imágenes de una serie o cadena de fotografías de 

estrellas. Consecuentemente, la construcción de sus figuras siguió esquemas cercanos a 

los utilizados para la construcción del mito del star system, que fue mencionado 

anteriormente. Por un lado, se remarcaba el esfuerzo extraordinario que ambos 

realizaban (por ejemplo Evita superando su enfermedad para poder asistir al Congreso 

Eucarístico), pero por otro lado, se resaltaba su excepcionalidad (Perón sobre su caballo 

poseído por un espíritu sanmartiniano). Lo que no se retomaba, por supuesto, era el 

carácter azaroso del éxito. Asimismo, los atuendos, las fotografías, invocan a estrellas 

del espectáculo. Es quizás, esa “asociación indecorosa –pero no por ello ilegítima- entre 

el star system y las instituciones de Estado (una actriz de cine que ostenta el lugar de 

primera dama, un militar que visita camarines, una pareja presidencial que se hace 

filmar como una pareja estelar…) donde radicó uno de sus mayores atractivos 

populares” (Varela, 2006: 62). 

 La reapropiación de los rituales en sentido peronista y subordinados a la figura 

de Perón, se visualiza en la falta de presencia del pueblo, quien fue protagonista de esos 

sucesos (1° de mayo, 17 de octubre). A diferencia de lo analizado por Gené (2013) y 

Kriger (2013) en torno a los documentales y afiches de propaganda, en las revistas de 

espectáculos no aparece el pueblo. Se puede considerar, que siguiendo la lógica propia 

de la revista, se buscó construir a una pareja estelar, una espectacularización de la 

política para una revista de espectáculos. Una narración nacional, donde el Presidente y 

su mujer hubiesen dado origen y construido, una “nueva Argentina” desde su propia 

persona y con características cinematográficas o de radioteatro. Así, se construyó a 

Perón y a Evita para los lectores de Sintonía, como “ídolos de sus corazones”. 
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